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Deja de intentar encajar. Brillas más cuando te atreves a ser exactamente quien eres.




A veces, lo único que te separa de lo que deseas… es el valor de dar un paso al frente.


 




Capítulo 1. Primer día en el crucero


[image: icono en blanco y negro de un barco crucero con un corazón encima rodeado de un círculo negro. Esta imagen sirve para adornar el título del capítulo.]


Nick


Como siempre, he llegado puntual al embarque, las maletas desaparecen en la bodega, con la etiqueta de mi camarote y subo mi mochila por la pasarela. Detrás de mí, otros compañeros del edificio donde trabajamos —unas grandes oficinas donde se ha instalado una franquicia de una agencia de viajes—, nos han hecho un precio especial para este crucero por el Caribe.


Me coloco en la cubierta, llena de banderines de colores y bufo un poco. ¿A quién se le ocurre venirse de crucero, con la cantidad de trabajo que ha entrado en mi estudio de arquitectura? Mi socio dice que necesitaba vacaciones y no digo que no, pero…


Por suerte, mi amigo Alfonso, bróker de un despacho en mi misma planta, se ha animado a venir conmigo. Al menos no estaré solo. Él dice que, en el fondo, me dejará a mi aire, porque le ha echado el ojo a varias mujeres de nuestro edificio. Según él, no va a dormir una noche solo.


Poco me importa. Aprovecharé estos diez días para descansar, bañarme, tomar el sol o hacer alguna excursión interesante. Quiero ver las playas de Cozumel, visitar algunos edificios de arquitectura caribeña y comprar recuerdos para mi sobrino Jack, hijo de mi hermana Carol. Ella y yo vinimos a trabajar a Madrid desde Londres, a pesar de mis padres. Carol encontró al amor de su vida y yo un gran proyecto con un estupendo socio. Me gustó el ambiente de la ciudad, e incluso empecé a salir con una preciosa mujer que, al final, no fue lo que parecía. Hace ya ocho meses de ello y todavía siento incomodidad por ello.


El pasaje completo entra, y veo que un taxi frena en seco y una chica con una gorra que deja ver sus cabellos castaños, se acerca corriendo a la pasarela, que estaba a punto de ser izada. Otra mujer la espera arriba y parece que la anima a subir. Luego, se da cuenta y baja otra vez, para recoger las maletas que el taxista había acercado. Por suerte, uno de los empleados del crucero la ayuda y vuelve a subir. Casi me da la risa. 


La chica morena y de cabello corto, la abraza muerta de la risa y se van hacia el lado contrario al que estoy yo. La tardona viste con pantalones cortos, vaqueros y no puedo dejar de admirar sus caderas balanceándose como si bailara. Este viaje no pinta mal.


Alguien me da una palmada en la espalda y me vuelvo para encontrarme con Alfonso, ya con una copa en la mano. El barco comienza a moverse y ponen música animada.


—¿Ya has dejado tus cosas en el camarote?


—Sí, contiguo al tuyo, casi todos los del edificio estamos en la cubierta menos uno.


—Genial, voy a dejar la mochila con el portátil y salgo.


—¿En serio? ¿Te has traído trabajo? Tío, eres muy aburrido. A un crucero se viene a conocer gente, tener sexo, tío, ¡diviértete!


—Puedo divertirme igual leyendo informes o preparando proyectos y sabes que tengo mucho trabajo.


—Venga, solo un par de días de descanso y luego te dejo que trabajes. Tu socio me ha dicho que te capará el correo si no lo haces.


Bufo y me despido de Alfonso, que ya está bailando al ritmo de la música latina que suena por todo el barco. Este se desliza fuera del puerto desde donde partimos, y pronto alcanzaremos alta mar.


Bajo, un poco despistado hacia mi camarote. Tengo mi pulsera que abre la puerta y que me da acceso a un todo incluido. Así que llego, número 22, me gustan los números pares. Me ha dicho Alfonso que su camarote estaba al lado y veo con sorpresa que tiene la puerta abierta. ¿Es que alguien entró a robarle?


Paso y veo a una chica en ropa interior. Ella grita, yo grito.


—¿Pero qué coño? —dice una chica morena de pelo corto entrando. Me mira mal y doy un paso hacia atrás, no sin antes grabar en mi cerebro el cuerpo ondulado de la otra chica.


—Perdón, me confundí, pensé que…


Ella me cierra la puerta en las narices y entro, muerto de vergüenza en mi camarote. Las escucho gritar e insultarme y no sé si quiero volver a salir de aquí. Dejo todo en el armario, donde ya está mi maleta, pero no la deshago, lo haré en otro momento. Solo la abro para ponerme unos pantalones cortos y una camiseta y meto el ordenador en la caja fuerte que hay con contraseña.


Luego, salgo hacia la piscina, donde ha dicho Alfonso que me espera. Me asomo, pero no hay nadie, así que subo por el ascensor. Llevo gorra y gafas de sol, no quiero quemarme, la verdad. Soy demasiado claro de piel y mi cabello también es rubio.


Enseguida veo a mi compañero, que está bailando animado, con un cóctel y dos chicas al lado, ya en bikini. No ha pasado ni media hora y la gente está ya desfasada. No va conmigo, la verdad.


Me pido un cóctel sin alcohol y me coloco en la sombra. Alfonso deja a las chicas por un momento y se acerca a mí.


—Te las presento, trabajan en la oficina del piso tres, en la inmobiliaria, las dos sin pareja y ya ves, preciosas.


—Déjame llegar, tío. Además, sabes que no me apetece…


—¿No te apetece follar, tío? Rompiste con Elena hace cuanto, ¿seis meses?


—Ocho.


—Pues más a mi favor, hombre. No has venido a este crucero a encontrar a la mujer de tu vida. Por cierto, diría que hay gente de su despacho.


—¡No jodas! Aunque supongo que ella no vendrá.


—A saber. No es la típica mujer que viene a divertirse a un viaje así, pero nunca se sabe. He visto a Pepe, de la planta dos, bailando como un loco y tirándose en la piscina de cabeza.


—¿Pepe? ¿El psicólogo?


—Ya te digo. Y mira que el tío es serio.


—Joder, la gente se desmanda en un crucero.


—Como dice la película, lo que pasa en el barco, se queda en el barco. Y si no te unes a mi fiesta, me largo, que hoy mojaré seguro.


—Vete, vete. Tú mismo. Yo me divierto mirando la fauna.


Mueve la cabeza y observo a la gente que ya está como loca, tomando cócteles, bailando, tirándose en los toboganes y algunos, diría que besándose. Desde luego, este es un crucero para adultos, solteros… o no, pero creo que ninguno va a resistirse a ¿cómo lo llaman en España? Ligar, sí. Ligar.


Dejo el cóctel, algo cansado y sofocado por el calor. Tal vez debería haberme puesto el bañador, pero en la piscina hay mucho acercamiento. ¿Qué les pasa? No sé cómo acabará este crucero.


Me giro, rápido, para irme a mi camarote y me tropiezo con una chica en bikini, que lleva un cóctel y acaba en mi camisa y en su pecho. Ella me mira a través de las gafas de sol, enfurruñada.


—Joder, el mirón —dice su amiga la morena de pelo corto—, vámonos, Valeria.


—Ha tropezado sin querer, mujer. Perdona, te manché la camisa.


—Igual ni te entiende, tiene pinta de guiri.


—Sí entiendo. Lo siento, lo del camarote… pensé que era el de mi amigo. Perdona.


—No, si da igual, total, es lo mismo que ves ahora —dice, extendiendo la mano con el cóctel, justo en el momento en que pasa el camarero y le tira la bandeja con las dos copas que llevaba. 


Ella se lleva las manos a la boca y su amiga que se ha caído de culo encima de un tipo que estaba en una hamaca, mueve la cabeza, desesperada.


—Mejor me voy a cambiar —dice ella.


—Yo también debo hacerlo —comento.


Salimos del desastre, ella, colorada como un tomate, y yo, empapado de cóctel rojo azucarado que se me pega al pecho. Se quita las gafas una vez entramos en el pasillo y se gira, alargando su mano.


—Valeria Torres. Y no hagas caso a mi amiga. Es muy protectora conmigo.


—Nick Marten. Visto lo visto, quizá hace bien.


Ella entrecierra los ojos, pero luego se echa a reír.


—Tienes razón, a veces soy un poco torpe, pero yo diría que me despisto. O sea, iba mirando la piscina cuando me tropecé contigo y lo de la mano… a veces no calculo la distancia, ¿sabes? Soy una chica de letras.


Me echo a reír y llegamos a nuestros camarotes. Entro, pensativo, sin saber si decirle que… si quiere tomar algo, pero al final, no hago nada. Me doy una ducha, me cambio y salgo, pero no a la piscina, sino a una zona de cubierta donde hay sombra. El aire cálido me remueve el cabello y aunque he empezado de una forma un tanto accidentada, me da que voy a pasarlo bien, tal vez pueda conocer más a esa chica, si su guardaespaldas me deja.


Sonrío y miro a lo más lejano, un poco más relajado que al llegar. Los españoles son ruidosos, y desde luego, les gusta mucho la fiesta y yo no acabo de encajar todavía. Mi socio dice que, a pesar de que ya llevo seis años en Madrid, sigo siendo de alma guiri, que fue una palabra que aprendí enseguida, y significa extranjero o turista, creo. No sé si tiene algún significado más.


Me asomo a la cubierta de la piscina desde el piso superior y me digo que es porque quiero ver el ambiente, pero sé que me apetece ver si Valeria anda por allí. La veo, bailando con su amiga y un par de chicos más. Claro, cómo no, vinieron acompañadas. Luego, paseo decepcionado la vista por el resto de gente y la veo. Elena ha venido, está apoyada en la barra, tomando una cerveza, obviamente sin bailar y con un vestido veraniego, pero cerrado.


Me retiro un paso atrás y casi me dan ganas de pasarme el resto del crucero en el camarote, trabajando. Como diría Alfonso, esto es una gran putada.


 


 


 










Capítulo 2. Accidentes sin parar modo Valeria


[image: icono en blanco y negro de un barco crucero con un corazón encima rodeado de un círculo negro. Esta imagen sirve para adornar el título del capítulo.]


Valeria


—¡No llego! ¡No llego! —apresuro al taxista y es que esta mañana no encontraba a mi gata para dejársela a la vecina. La muy tunante se escondió. Por suerte, y según dice Marta, tengo una flor en el culo, llego en el último momento. Dejo un billete grande al taxista y salgo corriendo, pero, cuando llevo media pasarela, me acuerdo de las maletas.


El taxista, un hombre paciente sin duda, las ha sacado y después de identificarme, me ponen la pulsera y un empleado se las lleva. Marta me abraza y sonrío, nerviosa. Casi no llego. La música ambiental me anima y vamos bailando hasta el camarote. El suyo está enfrente y, como se me ha olvidado la crema bronceadora —cómo no—, pasa, dejando la puerta abierta. Alguien entra y, cuando me vuelvo veo que es un hombre rubio que se queda paralizado al verme. Por suerte entra mi amiga y lo echa.


—¡Qué guarro! ¿Será posible? Deberíamos denunciarlo, ¡depravado!


—Lo mismo se confundió, mujer, ¿no le viste la cara? Además, era muy mono, de esos rubitos y de ojos claros, tan guiris.


—Sí, ya le vale. Venga, ponte crema y el bikini y vamos a disfrutar.


—¿Así? ¿Ya?


—Mira, Valeria, llevas muy chunga desde que ese imbécil te plantó en el altar y más te vale que te animes, eches un polvo y te diviertas y no en ese orden.


—No me agobies, Marta. He venido porque insististe, pero sin presión. Solo quiero descansar.


—Descansar y f…


—Ya, Marta, vamos.


Con la crema a medio extender, me pongo las gafas y recojo el cabello en una coleta. Enseguida aparece un cóctel en mi mano. La gente está demasiado loca, la piscina se ha llenado de mujeres en bikini, hombres en bañador, que parece que les ha dado una fiebre loca por divertirse.


De repente, alguien se vuelve, se choca conmigo y mi cóctel acaba en su camisa. El guiri.


No puede ser más cómico, y acabo por huir con la excusa de cambiarme, que bien podría ducharme en la piscina, pero quiero salir por patas. Igual que el guiri, que se presenta como Nick. 


Cuando voy a entrar, lo miro. Lleva la camisa empapada en el pecho y, aunque no es un tío de gimnasio, no parece estar nada mal. Sonrojada, me meto en mi camarote, me lavo porque el cóctel es realmente pegajoso y vuelvo a darme crema. Al salir, él ya no está y tampoco en la piscina. Marta me llama y veo que está con dos tíos.


—Ella es Valeria, la que ha provocado esta pequeña catástrofe… que me ha permitido conoceros.


—Soy Luis y él es Pedro, ingenieros de la quinta.


—Valeria, abogada de la cuarta —digo con una pequeña sonrisa. Miro alrededor, buscando al guiri, pero no está.


Marta me pone otro cóctel en la mano y ella se encarga de la conversación, porque estoy distraída. Además, ha venido mi jefa y no quiero hacer nada malo delante de ella. Seguro que se lo guarda en su disco duro de arpía, como la llamamos entre nosotras.


Anuncian la comida y nos vamos a cambiar. Salimos con vestidos fresquitos y ligeros, pero esta noche, ya me advierte Marta que tenemos que arreglarnos porque hay fiesta tropical. Asiento, pero empieza a agobiarme.


Nos sentamos en la mesa que nos corresponde y doy gracias al cielo porque han distribuido aleatoriamente los puestos, aunque es cierto que Marta y yo estamos juntas. Cuando estoy mirando el menú, alguien se sienta enfrente de mí y Marta bufa. Dos tíos nos miran y uno de ellos, el de cabello oscuro, sonríe.


—Soy Alfonso y él es Nick, de varias plantas más arriba. Él, del estudio de arquitectos, yo de la agencia de bolsa.


—Marta y Valeria, de la cuarta. Al guiri ya lo conocemos. Se coló en el camarote.


—Fue un accidente —digo, defendiéndole.


—Pensé que era el tuyo —comenta él, algo sonrojado.


—Ah, qué interesante —dice Alfonso. Pero se sientan otros pasajeros y nos vamos presentando. 


La comida se hace amena, al final acabamos hablando de trabajo y al lado de Nick hay una chica jovencita, una tal Carmen, que es diseñadora gráfica, parece que tienen mucho en común. Porque el tío es guapo, ahora que lo observo bien, su rostro es regular y sí, parece el típico inglés quizá, pero se nota que hace deporte. Eso sí, como no se dé crema, se pondrá rojo como los de la playa. Me da la risa tonta y él se vuelve, mirándome. Yo desvío la vista y voy a coger la copa de vino, pero mis dedos no atinan y la tiro por el mantel.


Miro a Marta, que rueda los ojos y luego a él, que me regala una sonrisa cómplice. No paro de hacer tonterías. Por eso no quiero salir, joder.


El camarero viene enseguida y me cambia la copa, pone una tela sobre el mantel sucio y sonríe. Supongo que no seré la primera.


—Esta tarde hay varias actividades en la cubierta A y en la B, ¿a cuál os vais a apuntar? —dice Alfonso mirando directamente a Marta. Ella sonríe ampliamente y me mira.


—A alguna fácil, supongo. Hay un torneo de minigolf y luego una clase de cocina caribeña. Podemos ir a esas, ¿Valeria?


—Supongo —digo resignada.


—Nosotros también iremos. A Nick le encanta cocinar.


—¿Ah, sí? —pregunto y él asiente.


—Cuando fui a vivir con mi hermana a Madrid, siempre me encargaba de hacer la comida. Aprendí muchos platos típicos españoles.


—La tortilla de patata le sale genial —dice Alfonso.


—Yo soy negada para la cocina —confieso y Marta suelta una risita—, Sí, y para todo, vale —digo enfadada.


—Para todo, no —comenta Marta—, en los juicios, ahí donde la veis, es implacable. Parece que adivina dónde está el problema, tiene como un sexto sentido. Por eso la quieren en el bufete.


—Ah, abogada —dice decepcionado. Y no sé por qué.


Nos levantamos después de comer y quedamos en una hora en la cubierta A todo el grupo de la mesa. Vamos a jugar al minigolf. De pequeña probé con mis padres y mi hermano, solían llevarnos al parque, pero lo mismo hago algo raro. Me siento insegura. Tomamos un café solas, antes de ir para allá.


—Ese tío, Alfonso, está buenísimo. Si no te importa ir con el guiri, ya que parece que no es lo que creímos, me harás un favor.


—Marta, no creo que alguien tan mono se fije en mí.


—No es mono, está bueno, aunque demasiado pálido para mi gusto. Me gustan más los morenazos. ¿Lo harás por mí?


—Vale, bien —suspiro. Porque en el fondo, a mí me apetece conocerlo algo más, si esa chica diseñadora no se mete por medio, claro.


Terminamos el café y nos vamos hacia el minigolf. Hay algunos participantes más y logramos apuntarnos, pero cambiados. Marta me apunta con Nick y ella se pone con Alfonso. Es… incómodo.


—Lo siento —le digo al guiri cuando cogemos los palos—. Te ha tocado con la más torpe.


—Me pareces adorable —dice él y luego toma una bola y me la da en la mano—. Prueba.


Ya estoy nerviosa y no acierto para nada. La bola se resiste a entrar y algunas de las parejas, nos pasan, impacientes.


—Tranquila —dice Nick—, solo piensa en el agujero y en que la bola va a entrar.


Respiro dos veces y le hago caso. El palo se desliza por el césped artificial y golpea con suavidad a la bola, que hace un giro extraño y entra. Él sonríe y yo saltaría de contenta. Llega su turno y la mete a la primera. Pasamos a la siguiente y de nuevo, me pongo nerviosa.


—Si es que coges el palo muy raro. ¿Me permites?


Se pone detrás de mí y como es más alto, diría que pasa del metro ochenta, sus brazos me rodean, toman mis manos y las colocan. Luego, entre los dos, lanzamos la bola. Siento el calor que da su cuerpo, aunque no me roza apenas.


—Hola, Nick —dice alguien por detrás. Él da un respingo y casi me tira, pero me sujeta de la cintura.
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